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D O C U M E N T O S

S
i el pescado se pudre por la cabeza, la mentira empieza siem-
pre por la manipulación de las palabras. Estos días estamos 
asistiendo al nacimiento de un neolenguaje que pretende des-
viar la atención de los ciudadanos y encubrir la financiación 
ilegal del PP y los abusos cometidos por sus dirigentes. Syme, 
uno de los personajes del 1984 de Orwell, asegura que el Mi-
nisterio de la Verdad conseguirá la implantación de ese neo-

lenguaje en el que las palabras ya no tendrán ningún significado en el año 
2050. En esa fecha, el poder habrá impuesto el doble pensamiento, que 
consiste en disociar lo que uno piensa de lo que tiene que decir, que son 
las consignas del partido. Muchos dirigentes del PP han hecho realidad la 
profecía del escritor británico 37 años antes de lo que preveía. 

Lo que estamos viendo estos días es cómo las metonimias, metáforas, 
elipsis, hipérboles, sinécdoques, anacolutos y otras figuras del idioma son 
utilizadas por los portavoces del PP para ocultar unos comportamientos 
infames y para eludir responsabilidades, culpando a otros de sus propias 
miserias. El espectáculo es sencillamente indecente. 

No sé si es peor la financiación ilegal del partido y el pago de sobresuel-
dos o la burda propaganda que supera con creces a la del Gran Hermano.  
En este asunto no es que falte «la finezza» que reclamaba Andreotti, sino 
que lo que sobra es estulticia y cara dura. 

La reacción del PP muestra la profundidad de la crisis política e insti-
tucional que sufre este país, en el que la falta de ejemplaridad de los líde-
res y la esclerosis de los partidos han provocado un absoluto descrédito 
de los ciudadanos hacia el sistema. 

Y hay que empezar por repudiar la actitud del presidente del Gobier-
no. Cuando Rajoy leyó anteayer la respuesta que llevaba escrita en su 
comparecencia en Moncloa, habló de «rumores, insinuaciones e infor-
maciones interesadas». En lugar de esforzarse en buscar argumentos 
para defenderse, recurrió al demagógico recurso de quitar toda credibi-
lidad a los abrumadores indicios que apuntan cuando menos a imper-
donables negligencias. 

Rajoy no explicó, no ha explicado nada. Desde que estalló la crisis se 
ha limitado a hacer juicios de intenciones contra quienes le piden algo tan 
elemental como que comparezca públicamente para responder a las mu-
chas preguntas que suscitan los apuntes de la contabilidad B de Luis Bár-
cenas, que ha sido miembro de su círculo íntimo desde que fue nombra-
do presidente del partido hace nueve años. 

Pero lo más repudiable de la actitud del presidente ha sido su identi-
ficación con el Estado y la estabilidad de las instituciones para blindar-
se de esa exigencia de responsabilidades políticas que es de puro sen-
tido común. 

Asumiendo ese neolenguaje, Rajoy declaraba hace pocos días que los 
medios deben ocuparse de lo «verdaderamente importante», sugiriendo 
que todo este asunto es secundario respecto a la crisis económica. Ello re-

vela su escala de valores y su nulo interés en limpiar el partido, que es lo 
único que –parafraseándole– verdaderamente le importa. 

Cuando, hace unos meses, puso la mano en el fuego por todos los diri-
gentes del PP de ahora y de antes, se comportó como el padrino que pro-
tege a su clientela a cambio de una fidelidad hasta la muerte. Ésa parece 
ser la cultura dominante en Génova. 

Dolores de Cospedal también incurrió anteayer en el mismo error 
de negarlo todo sin ningún matiz, aunque, al menos, tuvo el valor no 
desdeñable de responder a las cuestiones que le plantearon. La núme-
ro dos del PP optó por desmentir categóricamente que su partido co-
brara una comisión por unas contratas de limpieza en Toledo cuando 
existe un recibo firmado por uno de sus colaboradores al que Bárcenas 
entregó 200.000 euros. Puede que Cospedal no haya cometido ningu-
na irregularidad, pero ese documento merece una explicación prolija 
y convincente. 

A lo largo de estos días, dirigentes y diputados del PP se han desplega-
do por todas las tertulias para amplificar la teoría del chantaje y desacre-
ditar a EL MUNDO. Olvidan que chantajear no es hacer público lo que 
uno sabe, sino ocultarlo para sacar beneficio. Pero, además, sólo es posi-
ble chantajear a alguien si éste tiene algo que esconder.  

El diputado Gil Lázaro se dedicó en un programa televisivo de la no-
che a despotricar contra este periódico, calificando todas sus informa-
ciones de insidias, arremetiendo contra la oposición y tachando a Bár-
cenas de «delincuente», en línea con lo que han dicho Floriano y Alon-
so. El discurso de los tres es una emulación del de Humpty Dumpty 
cuando enfatizaba muy enojado aquello de que «las palabras dicen lo 
que yo quiero que digan». 

Pero la realidad es tozuda. Y siguen sin respuesta las cuatro cuestio-
nes elementales que ninguno de ellos ha sido capaz de contestar: por 
qué sus superiores no se enteraron de nada, por qué le protegieron a 
Bárcenas,  por qué han reconocido dirigentes como Nasarre y García 
Escudero que recibieron esos sobresueldos si todo es falso y por qué 
esos apuntes coinciden con la contabilidad de Gürtel, incautada por la 
Policía y que obra en el sumario. 

Por mucho que se empeñen, no hay ninguna conspiración contra Ra-
joy. Pero, aunque la hubiese, que no es cierto, lo esencial reside en la 
fuerza de los hechos. Si este escándalo hubiera estallado en Gran Bre-
taña, David Cameron sería ya un cadáver político. Para quien lo haya 
olvidado, Helmut Kohl tuvo que dimitir como jefe de la CDU cuando los 
medios revelaron que su partido había cobrado una comisión por la re-
finería de Elf en Leuna. 

Buscar la verdad no consiste en matar al mensajero. Si la estrategia 
del PP pasa por negar las evidencias, no hay que ser muy listo para dar-
se cuenta de que todo acabará muy mal, porque no se puede engañar a 
todo el mundo todo el tiempo.
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